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PERSONAJES DEL SUR (SANTIAGO DEL TEIDE): 

DON JOSÉ GONZÁLEZ FORTE (1899-1982) 
PRESIDENTE DE LA “JUVENTUD CATÓLICA”, EMIGRANTE A CUBA, COMERCIANTE, 

CORRESPONSAL DE LA PRENSA, ENCARGADO DE LA ESTACIÓN TELEFÓNICA, CARTERO, 
CONTRATISTA DE OBRAS, EMPRESARIO AGRÍCOLA, CONDUCTOR DEL AGUA A PUERTO DE 

SANTIAGO, PROMOTOR DEL TURISMO EN ACANTILADO DE LOS GIGANTES Y MEDALLA DE 

BRONCE AL MÉRITO TURÍSTICO, QUIEN DA NOMBRE A LA AVENIDA MARÍTIMA DE 

ACANTILADO DE LOS GIGANTES 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Este polifacético personaje estuvo inicialmente vinculado a la parroquia de su villa 
natal, como monaguillo, vicepresidente y presidente de la Sociedad “Juventud Católica” de 
Santiago del Teide y miembro de la Hermandad del Santísimo Sacramento. Emigró a Cuba, 
donde ejerció como carpintero, albañil y encargado de cuadrilla en un ingenio. Tras su regreso 
a Tenerife, fue pescador, agricultor, soldado, ebanista, encargado de la estación telefónica, 
molinero, comerciante, tallador de quintos, cartero rural, miembro del Partido Liberal, 
corresponsal de La Prensa, redactor de escrituras de compraventa y contratista de obras, entre 
ellas la carretera del Valle de Santiago al Puerto de Santiago y la pista de Masca. Pero ha 
pasado a la historia, sobre todo, por llevar a cabo un proyecto que parecía descabellado, la 
conducción de agua desde la fuente de El Natero hasta Puerto de Santiago, mediante una 
tubería a través del Acantilado de Los Gigantes. También destacó como empresario agrícola, 
exportador de frutos y directivo de comunidades de agua. Además, fue tesorero de la 
comisión para la construcción de la ermita de la Virgen del Carmen de Puerto Santiago. 
Asimismo sobresalió como impulsor del turismo en la costa del municipio, al ser promotor y 
vicepresidente de la Urbanización “Acantilado de los Gigantes”, por lo que fue reconocido 
con la Medalla de Bronce al Mérito Turístico y con la nominación de una avenida. 
 
AGRICULTOR Y MONAGUILLO 
 Nació en el Valle de Santiago el 20 de junio de 1899, siendo hijo de don Francisco 
González Rodríguez, natural de los Silos, y doña Clara Forte González, nacida en Araza. Fue 
bautizado en la iglesia parroquial de San Fernando de dicha villa por el cura párroco don Félix 
Oramas y Morales. 

Creció en el seno de una familia modesta y numerosa, pues tuvo doce hermanos, por 
lo que desde su niñez se inició en las labores agrícolas con sus padres y hermanos, en las 
fincas que poseían en el Valle de Arriba y en Tierno. Simultáneamente, actuó como 
monaguillo en la iglesia parroquial de San Fernando de su villa natal, en las misas de los 
domingos y días festivos1. 
 No tenemos constancia de que don José cursase los estudios primarios en la escuela 
elemental de niños de Santiago del Teide, sino de que aprendió a leer y escribir, así como las 
cuatro reglas, con el párroco don Antonio Pérez Hernández, el “Cura palmero”2, quien se 
hizo cargo de la parroquia en 1915 y con el que mantuvo siempre una gran amistad. 
 Siempre recordó con nostalgia los juegos tradicionales desaparecidos que vivió en su 
adolescencia, como el “tiro de la barra”, que consistía en lanzar lo más lejos posible una 

 
1 COLECTIVO ARGUAYO. “Don José González Forte: La epopeya del agua”. Chinyero, nº 3, 1996 (pág. 

198). 
2 Ibidem. 
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barra de las empleadas en la agricultura, en el cual un tío suyo la pasó por encima de la 
iglesia, cayendo al otro lado, ante el asombro de todos los asistentes3. 

 

   
Don José González Forte en su juventud. A la derecha, de pie, junto a un amigo. 

[Foto reproducida por el Colectivo Arguayo (1996)]. 

VICEPRESIDENTE Y PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD “JUVENTUD CATÓLICA” DE SANTIAGO 

DEL TEIDE4 
 El 1 de enero de 1916, con tan solo 16 años de edad, fue uno de los cofundadores de la 
Sociedad “Juventud Católica” de la villa de Santiago del Teide, promovida por el citado 
párroco don Antonio Pérez Hernández. En la sesión constituyente, celebrada ese mismo día, 
se dio el visto bueno a sus dos reglamentos, “el uno referente a lo eclesiástico y el otro a lo 
cívico”, y se eligió su junta directiva, que quedó constituida por: presidente, don Santiago 
Gorrín Lorenzo; vicepresidente, don José González Forte; secretario, don Delfino Torres; 
tesorero, don Salvador Alegría Rodríguez; vocales, don Antonio García Gorrín, don Agustín 
Forte González y don Bernardo Forte Rodríguez; y abanderado, don José Fuentes y Fuentes. 
 Como curiosidad, el nombre completo de la Sociedad era “Juventud Católica y 
Congregación de San Luis Gonzaga y la Inmaculada de la Villa de Santiago. Tenerife”, como 
figuraba en el sello de la misma. Los socios debían pagar una cuota mensual y en los primeros 
meses se compró material escolar, para a su vez venderlo a los socios, “con algún interés” 
para bien de la sociedad. 
 El 19 de febrero inmediato, quedó al frente de la sociedad don José González Forte, 
por estar dado de baja el presidente con motivo de su traslado de domicilio a Buenavista. Por 
dicho motivo, el 21 de marzo fue elegido como presidente, por unanimidad, nuestro 
biografiado; al quedar vacante el cargo de vicepresidente, este fue cubierto por el que era 

 
3 Ibidem. 
4 COLECTIVO ARGUAYO. “La sociedad Juventud Católica”. Chinyero, nº 3, 1996 (pág. 129-136). 
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primer vocal, con Antonio García Gorrín, entrando como último vocal, para cubrir la vacante, 
don José Pérez Abreu. 
 

 
Firma de don José González Forte como vicepresidente de la Sociedad “Juventud Católica”, en 1916. 

Apoyándose en dicha sociedad, el “Cura palmero” desarrolló una brillante labor 
docente en el Valle de Santiago, figurando entre sus alumnos algunas de las futuras 
personalidades locales. Asimismo, potenció la festividad de la Purísima Concepción, patrona 
de la misma sociedad, como recogió el corresponsal de Gaceta de Tenerife en dicha villa el 8 
de diciembre de dicho año 1916 y publicó el 12 del mismo: 

Simpática en extremo, ha resultado la fiesta que en honor de su patrona, la 
Purísima Concepción, ha celebrado hoy en esta Villa, la sociedad «Juventud católica de la 
Inmaculada y de San Luis Gonzaga» debiéndose al entusiasmo, de los jóvenes que 
integran la directiva, y que son D. José González Forte, D. Antonio García Gorrín, D. 
Delfino Torres, y D. Salvador Alegría Rodríguez, que trabajan porque esta nueva 
sociedad, se ponga a la altura de las pocas que por desgracia contamos en esta provincia. 

Después de una misa solemne y comunión de los socios, dirigiéndoles una 
elocuente plática el párroco don Antonio Pérez Hernández, marcharon al local social, 
donde se sirvió un espléndido desayuno; organizándose después una velada, en la que se 
leyeron bellas poesías y en la que el gramófono cedido por el Sr. Cura, acompañado por 
guitarra y bandurria, hizo que pasáramos unas agradables horas. 

Damos nuestra enhorabuena a la Junta directiva de dicha sociedad, por la 
simpática fiesta.5 

El 31 de ese mismo mes de diciembre se reeligió la junta directica, pero por haber 
emigrado a Cuba los tres vocales, fueron elegidos en su lugar don Francisco Forte González, 
don Eduvigis Soto Delgado y don Agustín Palenzuela. En esa misma sesión, bajo la 
presidencia de don José, se acordó poner un bando en el centro social, con las siguientes 
normas: “Queda prohibido en absoluto escupir en el suelo de este centro”; “Todo socio a 
quién se note el menor síntoma de embriaguez será castigado con la expulsión inmediata de 
la sociedad”; y “Todo socio que no pase de diez años, no puede asistir cuando los mayores se 
hallen en el centro pasando un rato de distracción”. 
 El 31 de diciembre de 1917 se eligió la nueva junta directiva que debía regir la 
sociedad en el año siguiente, al frente de la cual fue reelegido nuestro biografiado, quedando 
constituida por los siguientes socios: presidente, don José González Forte; vicepresidente, don 
Francisco Forte González; tesorero, don José Forte González; secretario, don Agustín Alegría 
González; vocales, don José Navarro Martín, don Pedro Pérez González y don Aurelio Abreu 
Lorenzo; abanderado, don José Regalado Dorta; y director espiritual, el párroco don Antonio 
Pérez Hernández. 
 El 1 de enero de 1919 se renovó la junta directiva, en la que solo cambiaron dos 
vocales, pues don Pedro Pérez González y don Aurelio Abreu Lorenzo fueron sustituidos por 
don Leandro Gorrín Lorenzo y don José Gorrín Gorrín. 

 
5 El Corresponsal. “Información de los pueblos / Santiago del Teide”. Gaceta de Tenerife, 12 de 

diciembre de 1916 (pág. 2). 
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 Pero en ese año don José González Forte decidió emigrar a Cuba, por lo que renunció 
a la presidencia de la “Juventud Católica”, que fue ocupada por su pariente don José Forte 
González. 

 
Don José González Forte, con traje oscuro y corbata, junto al párroco Antonio Pérez Hernández con los 

miembros de la Sociedad “Juventud Católica” de Santiago del Teide. 
[Foto reproducida por el Colectivo Arguayo (1996)]. 

EMIGRANTE A CUBA, CARPINTERO, ALBAÑIL Y ENCARGADO DE CUADRILLA EN UN INGENIO6 
 Como ya se ha indicado, en 1919, cuando aún no había cumplido los 20 años de edad, 
nuestro biografiado emigró a Cuba como otros muchos canarios, ilusionados por lo que se 
contaba de dicha isla. Embarcó en Santa Cruz de Tenerife y después de tres meses de travesía 
llegó a La Habana; recordaba ese viaje con tristeza, pues mareaba constantemente, por lo que 
llegó a pensar en varias ocasiones en tirarse al mar, para dejar de sufrir ese insoportable 
malestar. 
 A poco de su llegada a Cuba se empleó en una empresa americana que se encargaba de 
instalar balanzas “romanas” de gran tamaño, que se utilizaban para pesar las carretas cargadas 
de caña de azúcar. Pero cuando solo llevaba una semana de trabajo, al acudir a instalar una de 
esas “romanas” en un ingenio de azúcar, el encargado de colocarla pidió un carpintero y don 
José se ofreció. A la semana siguiente, volvieron a colocar otra de esas balanzas y cuando el 
encargado pidió un albañil, él también levantó la mano. Por dicho motivo, dados sus 
conocimientos, desde ese momento lo nombraron encargado de cuadrilla. 
 Asombrados los dirigentes de la dicha empresa con sus aptitudes y habilidad para 
solucionar los problemas que les surgían al instalar dichas “romanas”, le ofrecieron llevarlo a 
Estados Unidos, pero él no aceptó porque pensaba regresar pronto a su tierra. 

 
6 COLECTIVO ARGUAYO. “Don José González Forte: La epopeya del agua”. Chinyero, nº 3, 1996 (pág. 

198-200). 
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 En noviembre de 1919 ingresó como socio en la “Asociación Canaria” de La Habana y 
el 9 de septiembre de 1920 se le expidió el correspondiente carnet. 
 

 
Carnet de socio de la “Asociación Canaria” de La Habana. 

[Foto reproducida por el Colectivo Arguayo (1996)]. 

 Según los recuerdos de su estancia en Cuba, recogidos por el Colectivo Arguayo, le 
llamó la atención que dicha isla estaba mucho más avanzada que Tenerife, pues La Habana 
tenía hasta anuncios luminosos; y que la gente estaba acostumbrada a comprar y usar joyas, 
que vendían cuando tenían falta de dinero, sorprendiéndole que todos los hombres solían 
llevar pulseras. También recordaba que en dicha isla había muchísimos canarios, dedicados 
sobre todo al cultivo del tabaco, que llevaban siempre un revólver a la cintura. 

Tras permanecer algo más de un año en Cuba, a finales de 1920 nuestro biografiado 
regresó a Tenerife, con un gran bagaje de conocimientos adquiridos de esa experiencia. 
 
REGRESO A TENERIFE, PESCADOR, AGRICULTOR, SOLDADO, EBANISTA, ENCARGADO DE LA 

ESTACIÓN TELEFÓNICA, MOLINERO, COMERCIANTE Y TALLADOR DE QUINTOS 
De nuevo en Tenerife, don José trabajó como pescador, como figuraba en el momento 

de su boda, aunque, sobre todo, se dedicó por entonces a las labores agrícolas en las 
propiedades que su familia tenía en el municipio de Santiago del Teide. 

Poco después, como quinto del reemplazo de 1920, prestó el servicio militar 
obligatorio como soldado en Santa Cruz de Tenerife. Como curiosidad, mientras servía regaló 
a sus superiores un costurero de madera, que había elaborado con las herramientas de 
carpintería que había traído de Cuba en una caja de cedro, el cual fue subastado entre los 
mandos y se llegó a pagar por él 500 pesetas, cantidad muy considerable para esa época7. 
Como ebanista también hizo algunos trabajos para su propia casa. 
 El 8 de octubre de 1921, a los 22 años de edad, contrajo matrimonio en la parroquia de 
San Fernando de la villa de Santiago del Teide con doña María Luz González Hernández, hija 
de don José González Rodríguez y doña Micaela Hernández Ramírez, vecinos de dicho Valle; 
los casó su amigo, el citado párroco palmero don Antonio Pérez Hernández. 
 En su casa estuvo instalado el primer teléfono rural del municipio, por lo que el 2 de 
marzo de 1923, la Comisión Permanente del Cabildo insular de Tenerife nombró encargado 
de la estación telefónica secundaria de Santiago del Teide a don José González Forte; también 
se nombraron los encargados de las otras dos estaciones del municipio: de Tamaimo, don 
Alfonso Ferrer Guanche, y de Arguayo, doña Obdulia Gorrín Évora8. Las tres estaciones 
dependían de la subcentral de Guía de Isora.  

 
7 Ibidem, pág. 200 y 211. 
8 “Del Cabildo / Comisión Permanente / Del teléfono”. La Prensa, sábado 3 de marzo de 1923 (pág. 1); 
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 En 1925 instaló en el Valle de Santiago un molino de gofio, que compró a un alemán; 
lo trajo desde Chío por un camino real de herradura, arrastrado por vacas. Además de los 
vecinos del Valle y de los barrios más próximos, hasta ese molino acudían también a moler el 
grano los que vivían a mayor distancia, en Tamaimo, Arguayo y Masca. En su casa también 
estuvo instalada la primera farmacia rural de todo el valle de Santiago.9 
 Como curiosidad, en diciembre de 1926 don José y su esposa, doña María González, 
actuaron como padrinos en la boda de doña Jovita González Pérez y don Antonio Trujillo y 
Trujillo, celebrada en la parroquia de San Fernando de Santiago del Teide, en la que él 
también firmó como testigo; el nuevo matrimonio fijó su residencia en Tamaimo10. 
 En 1927 figuraba entre los comerciantes del municipio de Santiago del Teide, según 
recogió el Anuario General de las Islas Canarias publicado ese año11. 
 El 5 de marzo de 1928, don José González Forte también actuó como tallador de 
quintos en el Ayuntamiento de su municipio natal12. 
 
SU CONTRIBUCIÓN PARA LA HISTORIA: LA EPOPEYA DEL AGUA13 
 Una de las obras más arriesgadas obras que impulsó José González Forte fue la de 
llevar el agua de la fuente o nacientes de El Natero hasta Puerto Santiago mediante una 
tubería suspendida de los acantilados de Los Gigantes. Dicha odisea adquirió caracteres 
épicos, que lo convirtieron en un personaje casi legendario. 
 Esa magna obra se llevó a cabo en los años treinta del siglo pasado. Nuestro 
biografiado propuso a don Francisco Trujillo, propietario de muchos terrenos en Los Gigantes 
y Puerto Santiago, la posibilidad de llevar el agua desde la fuente de El Natero en Barranco 
Seco, que por entonces daba 30 pipas de agua diarias, a través de una tubería hasta Puerto de 
Santigo, para utilizarla en los cultivos agrícolas, a cambio de permutar el agua por parte de 
sus terrenos. El motivo consistía en que por entonces no llegaba el agua a Puerto Santiago, 
por lo que los vecinos tenían que ir a buscarla hasta Los Gigantes, donde en la actualidad está 
la galería de El Jurado. 

Tras llegar a un acuerdo con el Sr. Trujillo, don José solicitó un préstamo de 3.000 
pesetas y con éste compró la tubería, comenzando lo que para muchos parecía una obra 
imposible. En un primer momento, se colgó la tubería a una altura de 25 metros sobre el nivel 
del mar, sujeta con unas abrazaderas, con la ayuda de una escalera colocada dentro de una 
lancha; pero el mar la rompía con frecuencia, por lo que se procedió a colocarla más alta, a 50 
metros sobre el nivel del mar. 

Según contaba don Francisco Ramos, vecino de El Molledo, quien trabajó en la 
instalación de dicha tubería, se trasladaban en barco desde Puerto de Santiago y, unas veces 
desde la escalera colocada en el barco y otras subiendo con una soga a los acantilados, 
colocaban las arandelas con un martillo, por las pasarían las tuberías. El trabajo era muy 
difícil y peligroso, hasta el punto de que el Sr. Ramos recordaba que una ocasión un vecino de 
Masca, don Manuel Alegría, cayó desde el acantilado al mar. En otra ocasión fue el propio Sr. 
González Forte quien, al llegar al final de la escalera y perder el equilibrio, saltó hacia una 
pequeña cueva, agarrándose milagrosamente de los salientes rocosos de la misma. 

 
“Cabildo Insular / La Permanente / Del teléfono”. Gaceta de Tenerife, 3 de marzo de 1923 (pág. 2); “Cabildo 
Insular”. El Progreso, 3 de marzo de 1923 (pág. 2). 

9 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 200. 
10 Corresponsal. “De los pueblos / Santiago del Teide”. La Prensa, martes 21 de diciembre de 1926 

(pág. 3). 
11 Anuario General de las Islas Canarias. 1927. Pág. 124. 
12 Archivo Municipal de Santiago del Teide. Expedientes de quintos, 1928. 
13 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., págs. 200-204; Francisco M. Hernández Martín. “Los senderos del 

agua / Atarjeas, canales y acequias en la isla de Tenerife”. Diario de Avisos, domingo 5 de febrero de 2012 (pág. 
5). 
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El Sr. Ramos recordaba que trabajaban de lunes a viernes y a veces estaban hasta dos 
semanas sin ir a sus casas, ganando cuatro pesetas. Su mujer iba caminando desde El Molledo 
hasta la zona de Los Gigantes para llevarle la comida, que se le acercaba luego en un barco 
hasta donde ellos pudieron recogerla. Durante las obras vivían en una cueva existente en la 
zona. 

Fueron muchas las vicisitudes vividas en una obra tan difícil y compleja, hasta el 
punto de que los que trabajaban en ella eran conscientes de que diariamente se jugaban la 
vida. En una ocasión, en que don José González Forte estaba escalando el acantilado, se 
asustó ante la presencia de un lagarto de un lagarto de un enorme tamaño y a punto estuvo de 
caer al mar; sin duda, fue el descubridor circunstancial del lagarto gigante de Teno, del lagarto 
moteado endémico14. 

En otra ocasión, en la que don José se estaba quedando con su mujer en una cueva de 
Barranco Seco, a ésta le apeteció subir al Valle de Santiago, a lo que él accedió y la acompañó 
hasta dicha villa; y esa noche, un mar embravecido inundó la mencionada cueva donde 
pernoctaban, llevándose las aguas todas las tuberías acumuladas en la misma. 

Esa fue, entre sus muchas actividades, la obra que más le enorgullecería a lo largo de 
su vida. El Sr. González Forte instaló una tubería en Puerto de Santiago, para cubrir las 
necesidades de agua básicas de los vecinos y, cuando ésta no era suficiente, vendía el agua a 
una perra el cacharro. 

Posteriormente, junto a don Domingo Miranda, uno de los fundadores de la 
Comunidad de aguas “El Natero”, nuestro biografiado colocó una nueva tubería a mayor 
altitud, que fue sustituida posteriormente por un canal, en una obra igual de temeraria y 
arriesgada. El 27 de octubre de 1934 terminó de construir un tanque en La Hondura, para 
depositar el agua traída desde la galería de El Natero. 

Esa importante aportación de don José, constituyó uno de los factores principales del 
desarrollo de las plantaciones de tomates y plátanos, así como de la Urbanización “Acantilado 
de Los Gigantes”, que transformaron por completo el entorno de Puerto de Santiago. 
 
CARTERO RURAL, MIEMBRO DEL PARTIDO LIBERAL, CORRESPONSAL DE LA PRENSA, 
EXPORTADOR DE FRUTOS Y REDACTOR DE ESCRITURAS DE COMPRAVENTA 
 Su intensa actividad agrícola la compaginó don José con otros trabajos, pues también 
fue cartero del Valle de Santiago durante algunos años, hasa que pasó ese oficio a don 
Santiago Rodríguez15. 
 Asimismo, durante la II República perteneció al Partido Liberal, aunque su actividad 
política se limitó a solicitar subvenciones para mejorar la infraestructura de su municipio. 
Pero al producirse el Alzamiento Nacional el 18 de julio de 1936 se sabe que fue investigado 
por sus ideas democráticas y liberales, como se constata en la documentación existente en el 
Ayuntamiento de Santiago del Teide.16 

Según la tradición oral, por su mediación se consiguió la instalación de la tubería de 
agua para el pueblo de Arguayo, pues el agua siempre fue una de sus grandes preocupaciones 
durante toda su vida. En esa época siempre defendió que se llevase a cabo una política de 
construcción de canales de agua, para que ésta llegase a todos los núcleos de población del 
municipio, participando y colaborando en el mejor trazado de dichos canales, no gustándole 
que el agua, que resultaba necesaria para los vecinos de Santiago, fuese a parar a otros 
términos municipales.17 

 
14 “Santiago del Teide / El lagarto moteado de Teno”. Diario de Avisos, domingo 7 de diciembre de 

2003 (pág. 26). 
15 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 204. 
16 Ibidem, págs. 204 y 206. 
17 Ibidem, pág. 206. 
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 También fue corresponsal de La Prensa. Como tal, en agosto de 1936 tuvo la 
desgracia de perder a su hijo Jesús Celso, de corta edad, como recogió dicho diario: “En 
Santiago del Teide ha fallecido el niño Jesús Celso González, hijo de nuestro estimado amigo 
don José González Forte, corresponsal de LA PRENSA en aquel pueblo. / A los atribulados 
padres y demás familiares acompañamos en su justo dolor”18. También Gaceta de Tenerife se 
hizo eco de esta triste noticia: “En Santiago del Teide ha fallecido el niño Jesús Celso 
González, hijo de don José González Forte, al que acompañamos en su sentimiento”19. 
 En noviembre de ese mismo año 1936 ya figuraba entre los cosecheros exportadores 
de tomates de la isla de Tenerife, que tenía cultivados en sus fincas de Santiago del Teide20. 
 Por entonces, en plena Guerra Civil colaboró con el bando sublevado, pues don José 
figuró entre los vecinos de Santiago del Teide que en julio de 1937 hicieron donaciones para 
el acorazado “España”, con destino al Ejército Nacional franquista; concretamente aportó 5 
pesetas21. 
 Tenía una notable aptitud para redactar documentos y escrituras de compraventa de 
terrenos, por lo que sus paisanos acudían a él para que se los redactase; para ello, en su casa 
siempre tenía el Código Civil y el Código Penal.22 
 
CONTRATISTA DE OBRAS 
 La experiencia adquirida en el campo de la albañilería y la carpintería, mientras estuvo 
en Cuba, le llevó a poner en la ermita de Santiago del Valle de Arriba una cubierta de 
hormigón, la primera que se colocaba en dicha zona, pues había comprado en La Habana un 
libro sobre el hormigón armado. Asimismo, la tradición oral lo señala como la persona que 
dirigió las obras de las cúpulas de la actual iglesia parroquial de San Fernando Rey.23 
 Después de la Guerra Civil fue contratista de obras para el Cabildo de Tenerife. Así, 
ocurrió el 18 de septiembre de 1941, como recogió El Día dos días después: “El pasado 
jueves se celebró [en el Cabildo] el acto de apertura de pliegos presentados a la subasta de 
las obras de nueva construcción del último trozo del camino insular del Valle de Arriba al 
Puerto de Santiago del Teide por el Molledo, Retamar y Tamaimo, siendo adjudicadas 
provisionalmente al contratista don José González Fortes”24. 

Según se recuerda, el tramo inferior de dicha obra, la denominada “Pista de Tamaimo 
a Puerto de Santiago”, la ejecutó con dos cuadrillas de vecinos de Tamimo, cada una de las 
cuales trabajaba en semanas alternas, para que hubiese más trabajo; pero también empleó 
presos de guerra. Su intervención fue decisiva en el trazado actual de dicha vía, pues el 
ingeniero que la dirigía en la zona de La Caldera quería desviarla hacia Alcalá, para no 
construir un puente; pero el Sr. González Forte se opuso, ya que la carretera debía llegar hasta 
Puerto Santiago, y ese criterio suyo prevaleció, por lo que se construyó dicho puente, que aún 
existe. Asimismo, en el trazado de dicha carretera fue muy respetuoso con la agricultura 
existente, ya que por aquel entonces era la única fuente de alimentación para muchos vecinos; 
por ello, en varias ocasiones desvió la carretera para salvar alguna higuera25. 

 
18 “Informaciones y notas de la vida local / Notas de sociedad / Necrología”. La Prensa, 18 de agosto de 

1936 (pág. 3). 
19 “Notas de la vida local / Ecos de sociedad / Necrologías”. Gaceta de Tenerife, miércoles 19 de agosto 

de 1936 (pág. 2). 
20 “Comisión de Exportación de Santa Cruz de Tenerife”. Gaceta de Tenerife, 14 de noviembre de 1936 

(pág. 8). 
21 “Información local / Gobierno Civil / Para el acorazado ‘España’”. Gaceta de Tenerife, viernes 9 de 

julio de 1937 (pág. 2). 
22 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 210. 
23 Ibidem, pág. 200. 
24 “Del Cabildo”. El Día, sábado 20 de septiembre de 1941 (pág. 2). 
25 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 206. 
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 También ejecutó un tramo de la pista que va del Valle de Santiago a Masca, 
asumiendo una importante responsabilidad en el trazado de la misma; tanto fue así, que el 
ingeniero director de dicha obra se quedó asombrado de sus conocimientos, permitiéndole que 
la dirigiese personalmente. Don José también llevó a cabo la construcción de la carretera de 
La Vega, en Icod de los Vinos.26 
 Como curiosidad, el 27 de junio de 1944 se anunció en El Día, que se vendían “MIL  
metros de tubería de una y media, galvanizada, forjada sin soldadura, para alta presión y 
400 m, de una y tres cuartos, también galvanizada, véndese, informes, José González Forte, 
Santiago del Teide”27. 
 
TRASLADO A LA LAGUNA, EMPRESARIO AGRÍCOLA Y DIRECTIVO DE COMUNIDADES DE 

AGUA28 
En 1945 don José se trasladó con su familia a La Laguna, con el deseo de que sus hijos 

pudiesen estudiar, y en dicha ciudad nació el más pequeño de ellos. En relación con este tema, 
sus hijos recordaban que la gente le solía decir a su padre: “¿Don José, para que trabaja usted 
tanto?”, a lo que él les respondía: “Dele usted carrera a mis hijos y yo, desde ese momento, 
me quedo sentado”. 

En San Cristóbal de La Laguna compró un terreno en el que construyó una casa, en la 
zona conocida como “Los Molinos”, donde actualmente se ubica el polígono Anchieta; en él 
también plantaba papas, lentejas, etc. Dadas sus inquietudes y su preocupación por el agua, en 
la Ciudad de los Adelantados fundó una sociedad para construir un canal que trasladase el 
agua desde Los Rodeos hasta Los Molinos, de la que fue secretario. 
 Además, fue presidente de la junta directiva de la Comunidad de aguas “Pozo las 
Lentejas”; y miembro del Consejo de Administración de la Comunidad “El Jurado”. 

Su actividad agrícola en La Laguna la simultaneaba con sus fincas de El Cercado y 
Los Gigantes, en las que plantaba tomates, su cultivo preferido, así como plátanos; ambos 
productos para la exportación. Simultáneamente, en sus cuadras llegó a tener varios caballos, 
así como 20 vacas y un camello. Por dicho motivo, nuestro biografiado llegó a tener 30 
jornaleros trabajando en sus propiedades agrícolas y ganaderas.  

Debido a dicha actividad, desde su traslado a La Laguna no dejaba de visitar 
constantemente sus propiedades de Santiago del Teide, para lo que adquirió sucesivamente 
tres vehículos: un Ford 4, un Rilley y, por último, un Jaguar. 
 
PROMOTOR DEL TURISMO EN ACANTILADO DE LOS GIGANTES, MEDALLA DE BRONCE AL 

MÉRITO TURÍSTICO Y NOMINACIÓN DE UNA AVENIDA29 
Además, don José González Forte fue uno de los promotores turísticos del Acantilado 

de los Gigantes, lo que constituyó uno de sus mayores méritos. 
Cuando en 1960 el navarro don José Manuel Capdevielle San Martín descubrió las 

posibilidades turísticas de dicha costa, buscó a una persona que aportara el capital para 
sufragar los gastos de su urbanización, quien sería el exministro de Franco don Pedro 
González Bueno y Bocos, ingeniero de caminos, canales y puertos, que ahora era procurador 
en Cortes. Luego contactó con los propietarios de dichos terrenos para que se integrasen en la 
sociedad promotora o para que los vendiesen a la misma. Nuestro biografiado fue muy 
receptivo a dicho proyecto, frente a la actitud opositora de otros propietarios agrícolas; la 
razón la explicaba su hijo José al Colectivo Arguayo, al recordar que cuando transitaba con él 

 
26 Ibidem. 
27 “Gacetillas”. El Día, 27 de junio (pág. 3), 1 de julio (pág. 3), 4 de julio (pág. 3), 6 de julio (pág. 4), 8 

de julio (pág. 3), 8 de julio (pág. 3) y 12 de julio de 1944 (pág. 3). 
28 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., págs. 206-208. 
29 Ibidem, págs. 208-210. 
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por la zona conocida por “El Lomo de las Cruces”, siempre le decía mirando hacia lo que hoy 
es la Urbanización “Acantilado de los Gigantes”: “Hijo, en ese lugar queda bien una ciudad”. 
Por ello, cuando Capdevielle le propuso construir dicha urbanización, la apoyó sin dudarlo, 
pues así se haría realidad su sueño de ver convertidos dichos terrenos en una ciudad, lo que 
llegó a ver hecho realidad. 
 

 
Urbanización “Acantilado de Los Gigantes”, de la que fue uno se sus promotores don José González Forte. 

[Foto reproducida por el Colectivo Arguayo (1996)]. 

De ese modo, fundó con González Bueno la Sociedad “Acantilado de Los Gigantes 
S.A. (AGIGANSA)”, constituida oficialmente el 5 de enero de 1963, de la que fue 
vicepresidente hasta su fallecimiento. Entró en la misma aportando los terrenos de su 
propiedad, que ascendían a la cantidad de 180.000 metros cuadrados. La planificación de la 
urbanización fue de su agrado desde el principio, por lo que junto a don Pedro González 
Bueno se arriesgó y, con visión de futuro, promovieron e hicieron realidad la Urbanización 
“Acantilados de Los Gigantes”, que fue declarada el 8 de octubre de 1964 “Centro de Interés 
Turístico Nacional”, por el Consejo de Ministros. 
 

 
Don Pedro González Bueno y Bocos, cofundador de “Acantilado de Los Gigantes, S.A.”. 
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 Como reconocimiento a sus innumerables méritos, contraídos tanto en la ejecución de 
dicha urbanización como por la promoción del turismo en Santiago del Teide, con motivo de 
la festividad del “18 de Julio”, en 1965 el jefe del Estado, general Franco, y en su nombre el 
ministro de Información y Turismo, concedió la Medalla de Bronce al Mérito Turístico a don 
José González Forte, como informó mediante telegrama el subsecretario de dicho Ministerio a 
la Delegación del mismo en esta provincia30. Le fue entregada en diciembre de dicho año por el 
director general de Empresas y Actividades Turísticas, don Esteban León Herrera, en un acto que 
tuvo como marco el hotel “Las Vegas” del Puerto de la Cruz. 
 Asimismo, como justo reconocimiento a su labor en pro del desarrollo turístico del 
municipio, el Pleno del Ayuntamiento de Santiago del Teide acordó dar el nombre de “José 
González Forte” a la avenida marítima de Acantilado de Los Gigantes. 
 

 
Entrega de la Medalla de Bronce al Mérito Turístico a don José González Forte, por don Esteban León 

Herrera. [Foto reproducida por el Colectivo Arguayo (1996)]. 

AFICIONADO A LA LECTURA Y LA LUCHA CANARIA, MIEMBRO DE LA HERMANDAD DEL 

SACRAMENTO Y TESORERO DE LA COMISIÓN PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LA ERMITA DE LA 

VIRGEN DEL CARMEN DE PUERTO SANTIAGO31 
 Gracias a la información recogida por el Colectivo Arguayo sabemos que el Sr. 
González Forte fue siempre un enamorado de su villa natal, el Valle de Santiago. Durante 
toda su vida procuró acudir siempre a la fiesta de Santiago; cuando vivía en El Cercado se 
trasladaba al Valle, con toda su familia, por el camino real, él a pie y su familia a caballo. 
 La lectura fue siempre una de sus aficiones favoritas, por lo que estuvo suscrito al 
periódico El Día y al Boletín Oficial del Estado. Entre los deportes, le gustaba mucho la lucha 
canaria, por lo que tanto él como su esposa siempre que podían iban a ver lucha al famoso 
“Angelito”, que procedía del Valle de Santiago. 
 Don José fue siempre una persona muy religiosa, pues perteneció a la Hermandad del 
Santísimo de la parroquia de San Fernando del Valle de Santiago y se le considera el iniciador 
de la “opa roja de los hermanos”, así como el autor de la estructura de madera en la que se 

 
30 “Condecoraciones otorgadas por S. E. el Jefe del Estado con motivo de la festividad del 18 de Julio”. 

Diario de Avisos, sábado 24 de julio de 1965 (pág. 5). 
31 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., págs. 210-211. 
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colocan las “hachas” o portavelas de éstos. Asimismo, visitaba con frecuencia Candelaria, 
sobre todo por la festividad de la Patrona, así como la Cueva del Hermano Pedro, en El 
Médano. 
 En el mismo sentido, fue designado tesorero de la comisión creada para la 
construcción la ermita de la Virgen del Carmen en Puerto Santiago, mientras se edificó esta. 
Como curiosidad, la imagen de la Virgen del Carmen adquirida para dicho templo estuvo 
durante varios años depositada en su casa de El Cercado. 
 

  
Don José González Forte siempre fue una persona muy unida a su familia. 

[Fotos reproducidas por el Colectivo Arguayo (1996)]. 

INVENCIONES Y ANÉCDOTAS32 
 Gracias a su inteligencia innata y a su gran imaginación, nuestro biografiado se 
caracterizó durante toda su vida por buscar soluciones a cuantos problemas se le planteaban. 
Así, en El Cercado se las ingenió para, con tan solo un reloj despertador, parar los motores de 
un grupo electrónico a la hora que él deseaba. Construyó un taquímetro, llamado 
popularmente “ametralladora”, con el que establecía el nivel de los trazados de los canales de 
agua y de las carreteras. Colocó un tendido eléctrico en una pista del Valle de Santiago y 
consiguió pasar a través del mismo un barco, ante la incredulidad y admiración de los 
presentes. Asimismo, para limpiar sus terrenos agrícolas ideó unos cubos de metal cilíndricos, 
con fondo y asas, que sacaba de los bidones de combustible; sus hijos, en broma, le dijeron 
que patentara dicho invento. 
 Además, fue, posiblemente, la primera persona del Valle de Santiago que procedió a 
embotellar el vino de sus propiedades del Valle de Arriba, colocándole una etiqueta ovalada a 
cada botella. 
 También el Colectivo Arguayo recogió algunas de las innumerables anécdotas de don 
José. Así, el decía “que el agua cantaba” y, para oírla, construyó una atarjea que pasaba cerca 
de su casa, en El Cercado, pues siempre la gustó escuchar el canto del agua. Asimismo, como 
curiosidad, nunca le gustó tener dinero en los bancos, “porque está llamado a muchas cosas”, 
motivo por el cual lo utilizaba todo en aumentar y mejorar sus terrenos de cultivo. 
 
FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 
 Al enfermar gravemente, don José González Forte fue trasladado desde su vivienda de 
La Laguna a una clínica de Santa Cruz de Tenerife, en la que falleció el miércoles 15 de 
diciembre de 1982, a los 83 años de edad. A las tres de la tarde del día siguiente se efectuó el 
sepelio, desde la cripta del Sagrado Corazón a dicha parroquia, donde se oficiaron las honras 
fúnebres, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de La Laguna. 

 
32 Ibidem, págs. 211-213. 
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En las distintas esquelas publicadas en la prensa tinerfeña se le mencionaba como: 
vicepresidente y promotor de “Acantilado de los Gigantes”; presidente de la junta directiva de 
la Comunidad “Pozo las Lentejas”; y miembro del Consejo de Administración de la 
Comunidad “El Jurado”33. 
 

 
Esquelas del sepelio de don José González Forte y de misas por su alma, publicadas en Diario de Avisos. 

 El 21 de ese mismo mes se oficiaron sendas misas, “por el eterno descanso de su 
alma”, una a las diez de la mañana en la parroquia de San Fernando de Santiago del Teide y 
otra a las seis y media de la tarde en la Catedral de La Laguna34. 
 El 22 de diciembre de 1982 se publicó un amplio artículo necrológico en Diario de 
Avisos, bajo el titular “Don José González Forte: Adiós a un pionero del Sur”: 

 Con el fallecimiento de don José González Forte la pasada semana ha dicho adiós 
un pionero del Sur de Tenerife en el mundo de la agricultura y del turismo. Nacido en 
Santiago del Teide, el señor González Forte era conocido en toda la comarca sureña por su 
labor como promotor del mundo del turismo y por haber sido la persona que trabajó por 
conseguir lo mejor para lo que él denominaba “El Valle”. 

Vivió en Santiago del Teide hasta que se trasladó a Puerto Santiago, a su finca “El 
Cercado”, que aún conservaba en el momento de su muerte, ocurrida en una clínica de la 
capital tinerfeña a donde fue trasladado desde su residencia de La Laguna por encontrarse 
enfermo. En la década de los años 1930-1940, el señor González Forte junto con don 
Pancho Trujillo, logró sacar agua para la agricultura en la zona sureña donde en aquellos 
años todo parecía imposible, de cara a poder mantener los cultivos de tomates y plátanos 
que de otra forma se hubieran perdido o se hacían imposible de conservar por lo caro que 
resultaba su riego. 

Aparte de su dedicación a ayudar a que “El Valle” mejorara, llegó en la década de 
los 60 el empuje turístico y en esta faceta también tomaría iniciativa el señor González 
Forte promoviendo lo que hoy es el complejo del Acantilado de Los Gigantes. Esta labor 
suya por el progreso turístico le valió la Medalla al Mérito Turístico que le fue entregada 
en diciembre de 1965 por León Herrera, en un acto que tuvo como marco el hotel “Las 
Vegas” del Puerto de la Cruz, distinción que le concedió el ministro González Bueno con 
quien el señor González Forte arriesgó, no sólo su dinero, sino también puso en peligro su 
vida cuando como un obrero más intervenía en la colocación de las tuberías para la 
conducción del agua en el abrupto terreno de Los Gigantes, en sus peligrosos riscos para 
llegar después a la conclusión de que debido al oleaje era preferible hacer el canal más 
tierra adentro. 

Se puede decir, sin temor a equivocarse, que la luz, el agua y las carreteras 
llegaron a Puerto de Santiago de la mano del señor González Forte, quien, por otra parte, 

 
33 Esquelas. Diario de Avisos, 16 de diciembre de 1982 (pág. 27). 
34 Esquelas. Diario de Avisos, lunes 20 de diciembre de 1982 (pág. 28) y martes 21 de diciembre de 

1982 (pág. 26). 
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en 1945 decidió trasladarse a La Laguna donde, nacería el más pequeño de sus cuatro 
hijos, habidos de su unión con doña María Luz González Hernández, al igual que él, 
natural de Santiago del Teide, un matrimonio unido y ejemplar que sólo ahora con la 
muerte de don José se ha visto roto.35 

   

   
Fotos de don José González Forte que acompañaban el artículo necrológico de Diario de Avisos. 

A la derecha, con su esposa y un nieto. 

 Le sobrevivió su esposa, doña María de la Luz González Hernández, quien murió en 
La Laguna el martes 8 de diciembre de 1987, a los 87 años de edad. A las tres de la tarde del 
día siguiente se efectuó el sepelio, desde su domicilio mortuorio, sito en la calle Heraclio 
Sánchez n° 9 a la parroquia de Santo Domingo de Guzmán, donde se oficiaron las honras 
fúnebres, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de San Luis de dicha ciudad36. 
 

 
Esquela de doña María de la Luz González Hernández, publicada en Diario de Avisos. 

 Habían procreado cinco hijos, nacidos en Santiago del Teide, menos el más pequeño 
que vino al mundo en La Laguna: Jesús Celso González González (?-1936), quien falleció en 

 
35 “Don José González Forte: Adiós a un pionero del Sur”. Diario de Avisos, miércoles 22 de diciembre 

de 1982 (pág. 12). 
36 Esquela. Diario de Avisos, miércoles 9 de diciembre de 1987 (pág. 33). 
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su infancia; doña María Coralia González-Forte y González (?-2004), casada con don José 
García Pérez y fueron vecinos de La Laguna, con sucesión37; doña María Orícula González 
González, esposa del abogado y gestor administrativo don Luis García González, con 
descendencia38; don José Francisco González González (1937-2020), cadete de Infantería y 
aparejador municipal de Santiago del Teide y Guía de Isora, casado con doña María 
Esperanza Brito Martel y fallecido a los 83 años, con sucesión39; y don Celso Antonio 
González-Forte y González, arquitecto técnico del Ayuntamiento de Santiago del Teide, quien 
casó con doña María del Carmen Morín Montesdeoca. 
 Según declararon esos hijos al Colectivo Arguayo, sus padres fueron un matrimonio 
unido y ejemplar. A ellos les gustaría que a su padre le recordasen, sobre todo en el Valle de 
Santiago, por encima de sus numerosas actividades e incluso de la gesta épica del transporte 
del agua, “Como un hombre trabajador, serio, honrado, familiar, amable y servicial”40. 

[13 de enero de 2025] 
 

 
37 Tuvieron dos hijos: doña María de los Ángeles García González, casada con el abogado y jugador de 

baloncesto don Ricardo Bethencourt Rodríguez (“Richy”) y, en segundas, con don Carlos Domingo González 
Méndez; y don José Ángel Rodríguez González, casado con doña Francisca Reyes Cabrera. 

38 Procrearon una hija: doña Luisa García González, casada con don Juan José Pulido Correa. 
39 Tuvieron cinco hijos: doña María José, doña María Luisa, doña Carolina, doña Rosalía y don José 

Francisco González Brito. 
40 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 213. 


